
PRESENTACIÓN
Os presentamos el quinto ciclo del proyecto PALABRA-MISIÓN. Siguiendo el plan previsto al inicio del mismo, proponemos para este año la lectura del Evangelio y las Cartas de Juan y del libro del Apocalipsis, que recogemos bajo el título de escritos joánicos. Será una invitación poderosa a confesar, con fe sólida y el corazón lleno de gozo, al Señor Jesús, y a renovar nuestro propósito de seguirle. La Nueva Jerusalén, que Dios nos promete en su bondad y misericordia, es ciertamente motivo de esperanza, pero al mismo tiempo exigencia imperiosa de transformar la realidad de nuestro mundo conforme a las características de esa Nueva Ciudad hacia la cual peregrinamos. El Evangelio, las Cartas y el Apocalipsis nos van a cuestionar nuestra fe y nuestro testimonio. El título general de este ciclo, CONFESAR Y TESTIMONIAR LA VIDA EN UN MUNDO HOSTIL, nos marca ya este horizonte.

Los libros de la Biblia que proponemos a la lectura en este quinto ciclo nos imponen algunos pequeños cambios en la estructura de los materiales. Esta vez encontraréis:

- Dos folletos de INTRODUCCIÓN. Uno corresponde al Evangelio y a las Cartas de Juan; el otro al Apocalipsis. Pensamos que de este modo se ayuda mejor a la lectura y comprensión de estos escritos. En cada uno de los folletos introductorios encontraréis también una Bibliografía para profundizar los temas y poner al día nuestras bibliotecas, instrumentos importantes para la acción apostólica.

- Un folleto titulado: AUna lectura claretiana de los escritos joánicos@. Su objetivo es ambientarnos para una lectura vocacional claretiana de los libros de la Escritura que proponemos para este año, señalando algunas claves para ello.

- Doce folletos correspondientes a los temas en que hemos divido la lectura: seis para el Evangelio, uno para las Cartas y cinco para el Apocalipsis.

La estructura de los folletos sobre cada uno de los temas mantiene el esquema de años anteriores, al que estamos ya habituados:

- Clave bíblica, con sus tres niveles: literario, histórico y teológico (en los temas 1 y 11 encontraréis invertido el orden de los niveles literario e histórico para facilitar la comprensión del tema).

- Clave claretiana, que procura resaltar algunas resonancias del tema propuesto en nuestro Fundador y en la vida congregacional. Es una invitación a leer los textos con un talante verdaderamente misionero.

- Clave situacional, que indica algunas pistas o sugerencias para ayudar a contextualizar el mensaje bíblico en las distintas situaciones de nuestro mundo y a leer desde las mismas los textos sagrados para captar así su mensaje para nosotros.

- Clave existencial, que nos propone algunas cuestiones con la intención de provocar la búsqueda de la respuesta que debemos dar a la Palabra en nuestra vida.

- Encuentro comunitario, que invita a compartir en comunidad lo que el Señor dice hoy a nuestra Congregación, Provincia, parroquia, colegio, equipo..., y a hacernos solidarios en la respuesta a la Palabra.

No vamos a abundar nuevamente en explicaciones y comentarios que se han ido ya ofreciendo en los folletos de PRESENTACIÓN de cada ciclo.

Con este ciclo sobre los escritos joánicos concluye el itinerario previsto para el proyecto PALABRA-MISIÓN. La intención inicial de integrar los libros sapienciales en unas celebraciones que habría que hacer después de cada uno de los temas se ha mostrado, en la práctica, ineficaz. La comisión preparatoria de los materiales de este año ha considerado oportuno sugerir al próximo Gobierno General la oportunidad de completar el proyecto con un ciclo sobre la literatura sapiencial.

No queda ya sino desearos una lectura profunda y provechosa de los escritos joánicos. Que la Palabra de Dios penetre en vuestros corazones y se convierta en verdadero alimento de cada uno de vosotros y de vuestra comunidad. (Ojalá que estos materiales os ayuden a vivir con más entusiasmo la vocación de servidores de la Palabra! Redundará, sin duda, en bien de nuestros pueblos.

Al final de este itinerario de cinco años, es justo dar gracias a todos aquellos hermanos nuestros que han hecho posible que el proyecto se convierta en realidad. Algunos han colaborado anualmente, otros esporádicamente. Algunos han aportado sus conocimientos y experiencia en el campo bíblico, otros en el ámbito claretiano, pastoral, lingüístico; otros han prestado sus servicios en la edición, correcciones, ambientación artística. A todos ellos nuestro más sincero agradecimiento. Dejamos constancia de sus nombres al final de nuestro camino (no se sigue ningún criterio especial de precedencia). Colaboraron directamente en la elaboración de los materiales, en sus diversos aspectos bíblicos, claretianos o pastorales: Gonzalo de la Torre, Félix E. Cisterna, Severiano Blanco, Eduardo Frades, Jordi Guitart, Francisco Contreras, Lawrence V., Alceu Orso, Thomas Vattukulam, Eduardo Huerta, Raúl Céspedes, Ignasi Ricart, Angel Aparicio, Pere Franquesa, Gustavo Alonso, Josep M. Viñas, Jesús Bermejo, Teófilo Cabestrero, Angelo Cupini, Vicente Sanz, Bruce Wellens, Marcelo Ensema, Jesús Álvarez, Bonifacio Fernández y Josep M. Abella. Se encargaron de las traducciones: Joseph Daries (inglés), Wolfgang Deiminger (alemán), Alceu Orso y equipo de la Provincia de Brasil Meridional (portugués), Benito Solís y colaboradores de la Delegación de Francia (francés), Angelo Cupini y colaboradores de la Provincia italiana (italiano). Colaboraron en la edición y corrección de textos: Javier Domínguez, Antonio Sanz y la comunidad de la curia provincial de Castilla. Preparararon la tarjeta que acompaña los materiales de cada año Maximino Cerezo y José Cristo Rey García. Finalmente queremos mencionar a nuestras editoriales APublicaciones claretianas@ de Madrid, AClaretian Publications@ de Filipinas, AAve Maria@ de São Paulo por su colaboración en la publicación de los materiales.

Algunos nos enviaron sus críticas y sugerencias que han contribuido a mejorar el proyecto. No podemos olvidar el entusiasmo de aquellos que, de modos diversos, han animado la realización del proyecto en las Provincias y comunidades. Un agradecimiento especial a muchos seglares que nos han querido acompañar en este camino y que nos han enriquecido con su presencia y experiencia. Y, por fin, a todos los que habéis seguido y seguís realizando este itinerario -vosotros le dais vida-: Gracias. El equipo de PALABRA-MISIÓN le pide al Señor que a todos haga sentir su presencia como en el caso de los discípulos de Emaús, que nos inspiraron al comenzar el camino.
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